
 
2. MARCO TEÓRICO 

 
 
 
Para entender el por qué del surgimiento de los movimientos alternativos o 

subculturas es indispensable conocer en un principio el término general de cultura, 

para que de ésta forma, de lo general a lo particular, pueda llegarse a conocer a 

profundidad algunos de los aspectos que los conforman. 

Por ello, a través de éste marco teórico se plantearán los diversos términos, 

definiciones y conceptos que diferentes autores han dado a conocer acerca de la 

sociedad, la cultura, la subcultura, el cine de terror, y la música; para obtener una 

mejor comprensión de lo que éste proyecto de investigación plantea. 

 

 

 2.1 Sociedad  
 
Todos los seres humanos somos parte de un gran conjunto social que forma un 

sistema compuesto por diversas partes; somos miembros o individuos que crean 

un compuesto macro que forma a la sociedad, ya que como lo mencionan Morales 

y Olza (1996) los individuos somos animales sociales que viven en sociedades, 

grupos y culturas; mismos que crean de forma natural su vida en relación con 

otros humanos.  

 

Este organismo que llamamos sociedad en el cual las partes  (los humanos) 

funcionan en conjunto para hacerlo “trabajar” deben según las leyes sociales 

seguir un orden o lineamiento específico para mantenerlo en armonía. Por ende, 

en tal supuesto, las partes que conforman a la sociedad deben de trabajar en 

forma conjunta para su buen funcionamiento, el análisis e interés sobre dichas 

partes que la conforman son también un punto de partida para la comprensión 

total de ese conjunto formado por individuos que es la sociedad.  



 

Tal como lo explican Picó y Sanchos (1996), ciencias como la sociología se 

encargan del estudio de la conducta y comportamiento humano en grupo y la 

sociedad como conjunto de los diversos grupos humanos en que se constituye, de 

sus relaciones sociales, su cambio y evolución. Dichos  estudios realizados sobre 

el comportamiento de los humanos ha permitido un acercamiento y conocimiento 

detallado de todos los elementos que interactúan y forman al individuo, y por ende 

a un grupo social.   

 

Es importante destacar que los análisis sobre la sociedad y los grupos de 

minoría que la conforman conceden ampliar el criterio y puntos de vista sobre la 

realidad de estos y la nuestra. 

 

Dentro los cambios sociales que han surgido en el paso de los años,  el 

individualismo es un concepto de relevancia que nos ayuda a entender el por qué 

de la diversidad de ideas, culturas, valores e ideologías de la sociedad. 

Es importante entender que los constantes cambios en la sociedad  son un 

producto natural que por años se han experimentado, debido a que “las relaciones 

de las personas ante el mundo son una función de cómo perciben, comprenden o 

interpretan el mundo, es decir el significado que le han dado por medio de 

procesos de cognición activa. (Morales y Olza; 1996; 11) 

Es decir que los cambios en los individuos y la sociedad son productos 

sociales que ellos mismos han creado y que de acuerdo al contexto histórico, 

social  político en el que se desarrollan influyen de gran manera en la formación de 

los humanos y su relación con los otros. 

 

 

 

 



La sociedad es un conjunto entonces, el conjunto de individuos que 

comparten una cultura específica, ésta a su vez está formada por otros elementos 

que se dan origen en la interacción social de los individuos, lo cual genera en 

dicho organismo “normas sociales, valores, estereotipos, objetivos, creencias, 

todos los cuales eran luego internalizados por los individuos, creando estructuras y 

fuerzas sociópatas en la cognición individual” (Morales y Olza; 1996; 11) 

 

 

Como seres de actualidad o modernidad no debe de sorprendernos, 

entonces la multiculturalidad y pluralidad de ideas, ya que como Mayers (2000; 6) 

indica “el entorno social afecta la conciencia de sí mismo; como individuos en un 

grupo de cultura, raza o sexo diferente, notamos cómo diferimos y cómo otros 

reaccionan a nuestra diferencia” por mínimos que sean los contrastes tanto físicos 

como ideológicos de entre los demás. 

 

Si bien como lo menciona Nanda (1982) la gente ha sido siempre 

consciente de las diferencias en cuanto a ideas, acciones, vestimenta, moral, 

creencias y costumbres de otros con los que ha tenido relación, creando así en los 

demás un interés o atracción sobre aquellos que perciben diferencias culturales y 

simbólicas en contraste con las propias.  

 

Es mediante dicha comprensión que podemos entender que la realidad del 

individuo se basa en las concepciones personales, en el contexto y forma de vida 

de cada uno que conforma a la sociedad, ya que como lo menciona Mayers (2000; 

6) “las ideas y los sentimientos acerca de uno mismo afectan la manera de cómo 

se interpretan los eventos, cómo se recuerdan y de cómo se responde a los otros” 

 

 

 

 

 



Dentro de la sociedad y de los elementos que la conforman se encuentran 

los valores sociales. Picó y Sanchis (1996) explican que “los valores desempeñan 

una función social ya que proporcionan modelos para la conducta individual y 

colectiva, [...]  son guías para el cumplimiento de roles de personas e instituciones 

y actúan como medios de control y presión social” 

 

En este proyecto se tiene el objetivo de entender a los grupos alternativos 

que existen en la sociedad mexicana, por ello dentro del rubro, cuando los valores, 

moral o costumbres impuestas socialmente como adecuadas o normales son 

alteradas por los individuos, el resto de la sociedad suele mirar aquella anomalía 

como un comportamiento no adecuado que suele ser expresado mediante la 

discriminación, critica o rechazo. 

 

Ya que como  lo señala Mayers (2000; 646) “la Falacia Naturalista es el 

error de definir lo que es bueno en términos de lo que es observable, por ejemplo, 

lo que es típico es normal, lo que es normal es bueno” y cuando se rompen tanto 

los valores como las reglas socialmente impuestas el individuo será desplazando 

de alguna manera de la sociedad. 

 

Eagleton (2001; 22) expone que “la pluralidad de formas de vida, y el 

pluralismo presupone identidad”. Consideremos entonces que la pluralidad más 

que alterar el orden social en el que se “debe” vivir, produce y genera diversas 

formas en las que se ejecuta el derecho a aportar libres pensamientos. 

 

De la misma forma, como lo menciona Salazar (1979, 246) toda cultura 

genera sus propios valores, que aún cuando evolucionan junto con ella, pueden 

justamente por ese mismo proceso de cambio social, desaparecer, dando lugar a 

otros nuevos.  

 



Por ello es que muchos individuos especialmente jóvenes tienden a generar 

nuevos estilos de cultura y pensamientos, en el cual se tiene un rechazo por 

seguir los lineamientos  socialmente aceptables.  

Dentro de los patrones que conforman a la sociedad se encuentra también el 

término general de cultura, mismo que nos da un amplio entendimiento sobre la 

pluralidad y diversidad de ideas y formas de vida. 

 

 

2.2 Cultura  
 
El simple término de cultura nos genera una idea como lectores de que este 

concepto nos acerca a cuestiones que están relacionadas con la vida misma, las 

formas en las que el humano se relaciona y vive dentro de su entorno, generando 

así una visión mínima de lo que esa pequeña palabra encierra y significa. 

 

La cultura ha sido definida por muchos autores de maneras diversas que es 

difícil obtener una definición general para este concepto. No obstante, para 

obtener una idea clara de lo que a esto se refiere es necesario conocer algunas de 

las definiciones que los citados autores presentan al referirse a dicha expresión. 

 

Para Mayers (2000) la “cultura son las formas de comportamiento, ideas, 

actitudes y tradiciones perdurables, compartidas por un gran grupo de personas y 

transmitidas de una generación a otra” 

 

Asimismo Edward Sapir citado en Eagleton, (2001; 56) señala que “la 

cultura se define en términos de formas de comportamiento, y su contenido se 

compone de esas formas, cuya variedad es enorme. Asimismo la cultura no 

consiste en una historia unilineal de una humanidad universal, sino una diversidad 

de formas de vida específicas, cada una con sus propias y peculiares leyes de 

evolución” 

 



 Es cierto, como lo menciona Nanda (1982), que todas las culturas 

evolucionan en respuesta a las exigencias cambiantes de su ambiente, de ahí que 

es importante entender que la cultura no es un simple término que se refiere o 

identifica a un lugar en su totalidad, ya que conforme pasa el tiempo ésta se irá 

modificando sin perder elementos importantes que la diferencian de otras culturas. 

 

 De la misma forma, la misma autora dice que “La cultura es necesaria para 

la supervivencia y la existencia de los seres humanos. Prácticamente todo aquello 

que los hombres perciben, saben, piensan, valoran, sienten, y hacen, lo aprenden 

a través de su participación en un sistema sociocultural [...] es una codificación de 

la realidad, un sistema de significado que transforma la realidad  física, que está 

ahí, en experiencia de la realidad” 

 

 

 Dicha participación en la que los hombres se desarrollan, crecen y toman 

elementos para su supervivencia y la creación de su identidad, personalidad y 

forma de vida, son también cuestiones en las que se crean y moldean elementos 

diversos a otros que se crean en el mismo ambiente.  

De esta manera, la cultura además de ser un sistema de significados dentro 

de una realidad, es también parte de la socialización de los individuos; tal como lo 

menciona Guzmán (1984) “El hombre requiere de la vida social para la 

satisfacción de sus necesidades en todos los órdenes, material, intelectual, moral 

y social inclusive- [...] el hombre no puede bastarse de sí mismo: requiere el 

auxilio, la ayuda, la cooperación de sus semejantes. El hombre es él y se realiza 

en la convivencia social” 

 

 

 

 

 



Estas palabras extraídas de dicho autor nos hacen reflexión ante la 

cuestión de que a pesar de las ideas diversas que entre los seres humanos se 

pueden dar, la convivencia y la socialización entre estos siempre estará presente, 

puesto que independientemente de la forma de pensar de cada individuo, somos 

seres sociales y estamos interconectados.  

En relación a esto, Mayers (2000; 41) menciona que el “colectivismo está 

definido como el concepto de dar prioridad a las metas de los grupos a los que se 

pertenece y de acuerdo con ellos definir la identidad personal”. Así pues dentro de 

la cultura de cada individuo la relación e identificación con otros grupos 

semejantes o no al propio se dará en todo entorno. 

 

Igualmente como lo señala Durkheim, citado en Olmsted (1984; 100) “en el 

seno de una sociedad un cierto número de individuos posee ideas, intereses, 

sentimientos y ocupaciones comunes que no son compartidos por el resto de la 

población, es inevitable que dichos individuos se atraigan mutuamente. Se 

buscarán, entrarán en relación, se asociarán  y de esta manera, en el seno de la 

sociedad general, y en forma gradual, se constituirá un grupo restringido con 

características especiales”  

 

Por ello la creación de grupos reducidos del total de la sociedad donde 

dicho número de individuos que buscan fines que no son similares ni aceptados 

por el resto de la sociedad, pueden ser encontrados en otros miembros que 

poseen ideas semejantes a las de otros.  

 

De la misma forma  Salazar afirma que (1979,246)  “toda cultura genera sus 

propios valores, que aún cuando evolucionan junto con ella, pueden justamente 

por ese mismo proceso de cambio social, desaparecer, dando lugar a otros 

nuevos”. Es entonces cuando el surgimiento de grupos sociales específicos y 

diferentes emergen en la sociedad.  

 

 



2.3 Grupo social  
 
Para entender el por qué del surgimiento de los grupos alternativos es importante 

recordar lo que autores han denominado como grupo primario que "es aquel 

donde los miembros se hallan ligados unos a otros por lazos emocionales, cálidos, 

íntimos y personales, poseen una solidaridad inconsciente basada más en los 

sentimientos que en el cálculo” (Olmsted; 1984, 11) 

  

Esa integración a través de un grupo primario puede permitir a los 

miembros, una búsqueda de ideologías, vestimenta, actitudes o comportamientos 

diferentes a los dominantes que se relacionen casi completamente, permitiendo 

entonces la creación e implementación de una nueva cultura para buscar un fin 

común. Si bien Horwitz y Rabbie dicen que “los grupos existen porque satisfacen 

unas determinadas funciones y difícilmente podrías llevarlas a cabo sin realizar 

algún otro tipo de actividad” (Morales y Olza, 1996; 468).  

 

 Desde mi punto de vista más allá de obtener un contacto fuerte y reciproco 

con otros humanos, lo importante de la formación de un grupo social radica en la 

formación de una nueva cultura dentro de la gran cultura dominante, debido a que 

el lenguaje, las ideas, las creencias y los valores compartidos por cierto número de 

individuos darán lugar a un nuevo estilo de vida o expresión en el ámbito donde 

surgen. 

 

Se desarrollan entonces en dichos grupos nuevas ideologías, formas de 

vida, características físicas similares en cuanto a estética; inclinaciones hacia 

nuevas corrientes artísticas, es decir una micro cultura propia. El grupo primario 

que en un momento surgió con la finalidad de encajar ante otros miembros y de 

sobresalir de entre otros, se vuelve entonces como lo dicen algunos autores una 

“subcultura”. 

 



2.4 Subcultura 
 
A través de los años los individuos han podido concebir los mismos gustos y 

compartir ciertas ideas que concluyen en lo mismo, generando así una empatía o 

sentimiento de pertenencia que probablemente no lo hallaban en el entorno social 

denominado “común”. 

 

“Al igual que se habla de la existencia de grupos y subgrupos sociales, 

existen culturas y subculturas. La falta de integración absoluta y homogénea de 

todos los elementos que constituyen un sistema cultural es lo que permite la 

existencia de subculturas. Son modos de vida, tradiciones, creencias, de un grupo 

específico dentro de una sociedad que suponen  una variante o una 

materialización concreta de las diversas posibilidades que ofrece la cultura global 

en la que se integra dicha subcultura” (Picó y Sanchis;1996,73) 

 

Desde mi punto de vista, lo mencionado por los autores sobre la falta de 

integración total de los individuos sobre el sistema social en el que se vive, se 

debe a la liberación que constantemente reclama el ser humano con su afán de 

ser independiente, de ser auténtico, de mirar las cosas desde otro punto de vista y 

de sobresalir de entre la masificación social. 

 

Para Picó y Sanchis (1996, 73) “La subcultura tiende a presentarse, como 

un organismo independiente que funciona fuera del amplio contexto político, 

económico y social”. Por ello muchos investigadores han considerado importante 

el estudio de etnias o tribus que viven de forma  diversa al resto de la sociedad; el 

estudio o análisis de grupos alternativos como lo son el punk, dark o goth no se 

han pasado por desapercibido debido a su forma de vida y estética, siendo así 

entonces denominados dichos grupos como parte de una subcultura. 

 

 



La sociedad comúnmente busca que las  ideas, costumbres, apariencia, 

estilos de vida y otros factores sean iguales de acuerdo a lo impuesto socialmente, 

siguiendo parámetros que nos hagan iguales ante los demás, y que nos hagan 

aceptables dentro del ámbito donde nos desarrollamos.   

 

Si bien, para una subcultura no es fácil establecer ideas universales e 

imponer nuevas reglas a la sociedad; puede por lo menos proveer esa variación 

de modo de vida, donde por simple expresión visual con su atuendo se aporta a la 

sociedad la concepción de que existe algo más allá de lo que puede imaginarse o 

conocerse en el mismo ámbito de subsistencia. 

 

Los grupos con características diferentes al resto de la sociedad no dejan 

de ser parte de ésta, por el contrario, como lo define Mayers (2000) la “identidad 

social, que es el aspecto donde el “nosotros” de nuestro auto concepto, la parte de 

la respuesta a “quién soy”, se deriva de nuestra pertenencia a ciertos grupos”, 

donde aquello que nos hace diferentes y que nos une en relación a ciertas 

características específicas logran formar grupos identificables y sobresalientes del 

resto de la entidad. 

 

No obstante, dentro de dicho rubro, el termino subcultura puede obtener un 

significado peyorativo debido a que el prefijo “sub” significa “bajo o debajo de” 

según el Diccionario de la Real Academia Española; lo cual conlleva a interpretar 

que las denominadas “subculturas” están por debajo de la cultura. 

 

Por este lado, otros autores como García Canclini (1982) utilizan el término 

“culturas subalternas” o “alternativas” para nombrar aquellos grupos sociales, 

relacionando lo alterno con la otra propuesta que surge como elección de la 

cultura dominante. 

 



De la misma forma, Michael Maffesoli prefiere denominar a dichos grupos 

como “tribus urbanas” definiéndolas como “receptáculos en los que se agrupan 

aquellos que se identifican como un "look" ampliado en el que se entremezclan 

ropas, peinados, accesorios, gustos musicales, ilusiones compartidas manera de 

hablar, lugares donde encontrarse e ídolos y expectativas comunes; la tribu 

funciona como mecanismo de identificación de semejantes y de segregación de 

diferentes” (Vargas, 2001) 

 

 Por ese lado, para este proyecto considero que la mejor forma de referirse a 

estos grupos alternos de la sociedad el término tribu urbana mencionado por 

Maffesoli se adecua a la perfección, así como el de “movimientos alternativos” 

incluyendo implícitamente las acciones sociales de protesta que muchos de éstos 

han generado desde su inicio. Sin embargo, el término subcultura puede también 

emplearse desde la perspectiva teórica antes señalada, sin ser utilizada desde 

luego de forma despectiva o agrediendo a los miembros que la conforman. 

 

 

 

 

 

2.5 Diversidad Social 
 
Somos parte de una sociedad en conjunto y la diversidad de estilos, de formas de 

vida, ideas y de creencias, complementan en cierto modo a todo este conjunto en 

el que vivimos ya que aportan matices distintos y pluralidad al entorno. Rebeldía, 

inconformidad, expresión radical o inadaptación social, son las formas con las que 

pueden denominarse aquellos tipos de movimientos alternativos, tribus urbanas o 

subculturas. 

 

 



Sin embargo antes de  catalogarlos de forma despectiva o discriminante es 

necesario entender que como lo explica Vargas Varela (2001; 9) éstos son “la 

expresión de una crisis de sentido a la cual nos arroja la modernidad, pero 

también constituyen la manifestación de una resistencia ante una sociedad 

desencantada por la globalización del proceso de racionalización, la masificación y 

la inercia que caracteriza la vida en las urbes hipertrofiadas del fin del milenio, 

donde todo parece correr en función del éxito personal y el consumismo alienante” 

 

Las manifestaciones sociales realizadas por movimientos alternativos y 

contraculturales han sido el punto referente para la crítica social debido en un 

principio por la falta de información sobre éstos, además de los prejuicios sociales 

dominantes que existen en la humanidad. 

 

Roberto K. Merton en Salazar (1979; 334) dice que “algunas estructuras 

sociales ejercen una presión definida sobre ciertas personas de la sociedad para 

que sigan una conducta inconformista y no una conducta conformista”  

 

Si bien, más allá de ser los grupos alternativos que muestran inconformidad 

ante el sistema dominante, son también una respuesta ante lo que Galindo (1987; 

52) señala “(…) otros sectores sociales distintos de los hegemónicos también 

buscan sus espacios de lucha contra la reproducción, en algo que puede ser 

llamado movimiento de contracultura, oposición organizada, “formación de 

aparatos de lucha”  

Es entonces cuando las ideas compartidas y los fines similares en grupo se 

unen y pueden incluso formar una lucha social, misma que se va teniendo auge 

conforme pasa el tiempo; ya que lo que en un principio podría haber sido una idea 

“desequilibrada” de alguien, se convierte tal vez al final en una ideología o forma 

contestataria ante la sociedad, buscando así un fin específico en grupo. 

 



 

Cuando grupos los alternativos resaltan ante los ojos de la sociedad, 

pueden incluso formarse ideas o conceptos buenos, malos o erróneos sobre lo 

que a éstos se refieren, provocando incluso prejuicios, estereotipos o 

discriminación hacia éstos. Mayers (2000; 335) define el término prejuicio como “la 

pre concepción negativa hacia un grupo y hacia sus miembros individuales”.   

 

 Es importante destacar las diferencias que entre los términos de 

estereotipos y prejuicios existen, ya que pueden confundirse éstos: “puede 

pensarse que en el caso de una actitud negativa hacia un grupo social, el 

estereotipo sería el conjunto de creencias acerca de los atributos asignados al 

grupo, el prejuicio sería, por su parte, el efecto o la evaluación negativa del grupo, 

y la discriminación sería la conducta de falta de igualdad en el tratamiento 

otorgado a las personas en virtud de su pertenencia al grupo o categoría en 

cuestión” ( Harding y cols., 1954; Keisler, Collins y Miller, 1969) en (Morales y 

Olza,1996;179) 

Dicho así,  en la sociedad quienes están dentro de los patrones de 

comportamiento “normal” y adecuado merecen respeto y aquellos que salen de 

éstos son objeto incluso de abuso por parte de la autoridad.  

 

La diversidad cultural se deriva el surgimiento de subculturas, tribus 

urbanas o movimientos alternativos como el punk, goth, deathrock,  horror punk, 

entre otros, que si bien como lo explican Costa, Pérez  y Tropea en Vargas Varela 

(2001; 23-34)  contienen un contexto simbólico que los representa en base a las 

siguientes características: 

 

 

 

 



1) Una tribu urbana se constituye como un conjunto de reglas especificas a las 

cuales el joven decide confiar su imagen parcial o global, con diferentes 

niveles de implicación personal 

2) Los miembros de una tribu pueden construir con relativa claridad una 

imagen, una identidad rearmada y reforzada 

3) En una tribu  tienen lugar juegos y representaciones que les están vedados 

a un individuo “normal”. La realidad en el grupo es excesiva, supera las 

limitaciones de la sociedad dominante y uniformada 

4) Se consiguen impertinentes símbolos de pertenencia, se reafirma la 

contradictoria operación de una identidad que quiere escapar a la 

uniformidad y no duda en vestir “uniforme” 

5) Todas las tribus urbanas constituyen un factor parcial de desorden y 

agitación social, ya que son, desde su origen, una postura opositora,  

6) El “look” revela una actitud auto expresiva más intensa de lo habitual, 

pudiendo manifestarse e forma agresiva y violenta 

7) La relación de pertenencia del; individuo al grupo es intensa, globalizadora 

y aporta un sentido existencial 

8) Es evidente que la música y los espectáculos  deportivos son sus 

principales formas de expresión y canales de inspiración 

9) En las tribus la violencia no se disimula, al contrario, se manifiesta y se 

muestra con orgullo, satisfacción y como muestra de provocación. 

 

 

 

 Si bien, después de entender que la sociedad y los individuos cambian de 

acuerdo a sus contextos históricos, a sus realidades mismas y a sus inclinaciones 

ideológicas, políticas, artísticas, busca por ende una integración social con otros 

entes que comparten los mismos gustos e pensamientos; generando así 

subculturas o tribus urbanas que no se encuentran totalmente integradas al 

sistema dominante en el que se desarrollan y buscan la expresión de sus ideas de 

formas diversas. 



 

 Si uno de los principales objetivos de las subculturas, tribus urbanas o 

contraculturas es el cambio social, se debe tomar en cuenta una de las 

aportaciones que Galindo (1987; 63) recalca: “el hombre no puede participar 

activamente en la historia, en la sociedad, en la transformación de la realidad, si 

no se le ayuda a tomar conciencia de la realidad y de su propia capacidad para 

transformarla. La realidad no puede ser modificada sino en condiciones de toma 

de conciencia de los actores sociales de su capacidad para hacerlo” 

Para entender desde la perspectiva teórica a algunos de los movimientos 

alternativos o tribus urbanas es necesario hablar un poco sobre su surgimiento, 

ideologías y características que los identifican. 

 

 

 

2.6 El Punk 

 

El punk es el claro ejemplo de una forma contestataria ante la clase dominante y el 

poder.  

  La “cultura de la pandilla”, un término utilizado por  Salazar  (1979,340) se 

aplica de forma inmediata cuando hace mención de que dicha cultura “rechaza y 

se opone a los valores preconizados en la sociedad que usualmente coinciden con 

los de la clase media. Esta subcultura vendría a ser una  defensa respecto de un 

medio hostil y negativo, por el cual se sienten rechazados,  a la vez que significa 

una forma de descargar la agresividad, producto de sus frustraciones” 

 

 



Es un movimiento definido principalmente como contracultural que buscaba 

ir en contra de la monarquía, en contra de las injusticias sociales que se daban en 

la Inglaterra de los años 70’s;  ideología y estilo de vida que mostró al mundo 

entero que los jóvenes podían ser independientes, críticos, analíticos, artísticos y 

libres de cualquier masificación social. 

 

Empero, por una parte, definir el movimiento punk como “contracultural” 

sería apoyar lo que Agustín (2001;129) define sobre dicho termino al decir que “la 

contracultura abarca toda serie de movimientos y expresiones culturales, 

usualmente juveniles, colectivos, que rebasan, rechazan, se marginan, se 

enfrentan o trascienden la cultura institucional”  

 

No obstante, desde mi perspectiva decir que se es contracultural implicaría 

el hecho de no utilizar ningún elemento que en la cultura dominante se utiliza, 

debido al hecho de ir en contra de todo lo que hay en la cultura, de ahí que en lo 

personal es una discrepancia puesto que por más que se quiera ir en contra de lo 

dominante culturalmente, el simple hecho de utilizar el mismo lenguaje, el mismo 

transporte y compartir los mismo valores indicaría ser parte de la cultura en 

cuestión. 

 

La ideología punk está complementada sin duda por la música y letras de 

diversas bandas como Sex Pistols, The Clash, Exploited, G.B.H. The Ramones, 

The Buzzcocks, The Adicts, entre otras, siendo complementada por la actitud de 

rechazo nace de una crítica radical al sistema imperante, en el que el rebelde ve el 

origen de todos los males y frente al cual propone un nuevo modelo en el que, por 

contraposición, resume todo lo que considera deseable” 

 

 



En nuestro país, el punk también llegó como una ideología donde los 

jóvenes tenían el derecho de expresar su inconformidad, de ser directos y de 

mostrar su antipatía por la hipocresía social, creando entonces espacios culturales 

y bandas musicales en las que muchos miembros se unieron para dar su propia 

forma, contexto, realidad y estilo de lo que era el punk.  

 

Es común que en países de tercer mundo como México los movimientos 

contraculturales o subculturales sean vistos como una forma incorrecta o antimoral 

de expresión, especialmente en base al término de “desviación e indeseabilidad 

social” que pueden asociarse con dichos grupos de individuos que  actúan de 

forma desiguala los demás.   

 

Para Picó y Sanchis (1996; 88-89) “La desviación se refiere a cualquier 

comportamiento que no satisface las expectativas sociales y cualquier modo de 

conducta que no corresponde a los valores y normas sociales vigentes” 

Empero al paso de los años la sociedad ha tenido que aceptar y entender 

las nuevas formas de vida que otros desean adquirir, rompiendo así de alguna 

manera los limites de aceptación que la sociedad estableció. 

La diversidad de estilos también puede destacarse en las subculturas, 

debido a que las modificaciones y variaciones tanto de estética como de 

ideologías varían de acuerdo a otros conceptos que son de importancia para cada 

subgrupo social; es el caso del movimiento goth. 

 

 

 

 

 

 



2.7 El gótico-dark 

 

Es el caso del movimiento goth-dark que según la revista “Gótica” (Pág.6) en su 

numero especial No. 5, 2008, explica que ”Desde el año 1972 el termino gótico 

comenzaría a utilizarse para referirse a bandas musicales, como lo fue el caso de 

la banda Joy División, la cual fue definida como gótica por Anthony H. Wilson de la 

BBC de Londres quien hizo una comparación de sonidos de dicha banda con lo 

que popularmente dominaban en el ámbito musical de esos tiempos, generando 

así la corriente musical nombrada como “gótica”  

 

 No obstante, como es de saberse, el gótico no es simplemente una forma 

de referirse a jóvenes que gustan de escuchar a bandas como Bauhaus o Sex 

Gang Children surgidas en Inglaterra y Estados Unidos, es también un estilo de 

arte que dio pauta para la creación de líricas, estilo de vestir, calzar y peinar, entre 

estos grupos alternativos de la sociedad. 

 

La Revista Gótica (Pág. 6) menciona que la Banda Bauhaus integrada por 

Peter Murphy (Cantante) Daniel Ash (Guitarrista) David Jay (Bajista) Kevin 

Haskins (Batería), fue jerarquizada como gótico desde 1979, cuando lanzaron la 

canción Bela Lugosi’s dead, la cual funge como inspiración a otros proyectos 

musicales y al movimiento subcultural gótico / siniestro junto a bandas como 

Siouxsie and The Banshees o The Cure, del cual surgió en el Reino Unido y 

Estados Unidos a finales de los setenta y principios de los ochenta como una 

depuración del movimiento más agresivo del Punk. 

 

 

 

 

 



 De ahí algunos comenzaron a denominarse como góticos, no solo por su 

atracción a estilos musicales como los de las bandas ya mencionadas, sino 

también por su admiración y gusto por la estética, arquitectura y arte del siglo XVI 

Y XIX. Será el color negro, la música de sonidos extraños, el ambiente de 

melancolía, la literatura de los poetas malditos, las botas altas, los peinados 

extravagantes, las joyas y vestidos medievales, y una ideología propia, lo que los 

identifique del resto de la sociedad. 

 

Desde mi punto de vista, las subculturas como el goth, punk o  dark son 

discriminadas o no aceptadas en su totalidad por la sociedad debido a que no se 

está muy informado sobre este tipo de subculturas  confundiendo muchas veces 

tópicos de estos. 

 

Aquella forma de expresión de los individuos puede o no estar basada en 

corrientes artísticas, en gustos personales y en ideologías; el hecho más 

importante de ser parte de una subcultura, desde mi perspectiva, está dada por 

olvidar el qué dirán los demás. “La opinión publica siempre ejerce más tiranía 

hacia aquellos que obviamente le temen, que hacia aquellos que son indiferentes 

a ella” (Bertrand Russell, la conquista de la felicidad; en Mayers (2000; 71) 

 

Tal como se dijo en un principio, el objetivo principal de este proyecto es 

conocer la relación que se da entre la subcultura “oscura” (denominada así para 

su generalización de varios movimientos alternativos: dark, deathrock, horror punk 

y psychobilly) y el cine de terror, así como la influencia que dicho género 

cinematográfico ha surtido a la música underground; es necesario en un principio 

hablar sobre este arte tan importante para que de ahí, pueda tenerse un contexto 

e idea de lo que a éste se refiere y a cómo se ha visto, tomado y entendido por los 

miembros de las subculturas. 

 



2.8 El cine de terror 
 

Cierto es que el cine por si solo ofrece al espectador esa sensación de pertenecer 

al mundo irreal que lo lleva a experimentar nuevas sensaciones en mundos 

desconocidos, no obstante, el cine afortunadamente ha creado otro rubro en el 

cual esas emociones y experiencias rompen con lo “normal” y prefieren dirigirse al 

mundo de lo desconocido, del terror, del miedo, donde monstruos, zombies y 

seres extraños invaden las pantallas y llenan al espectador de múltiples 

emociones. 

 

Indudablemente todos por muy pequeños que sean de edad, han 

experimentado esa sensación de terror frente a la pantalla grande, 

estremeciéndose de innumerables emociones que ya sean en las pesadillas o en 

la esencia de nuestros temores se pueden sentir. 

 

“La Real Academia de la Lengua Española define el vocablo “terror” como 

miedo, espanto, pavor de un mal que amenaza o de un peligro que se teme” 

(Barahona, 1992,1) 

La etiqueta película de terror puede aplicarse a una gran diversidad de 

creaciones fílmicas, que van desde el suspenso relativamente sutil de un cuento 

de miedo hasta las masacres sangrientas e insensibles cometidas por un hombre 

psicópata. 

 

Para  Losilla (1997) “lo que el lector-espectador llama “terror” nace de su 

enfrentamiento con sus propios deseos o pensamientos reprimidos procedentes 

de ello: en otras palabras, el lector-espectador siente terror porque se ve obligado 

a mirar o imaginar la representación figurativa de sus propios fantasmas” 

 

 



Aquel enfrentamiento que menciona Losilla en el que pensamientos 

reprimidos e imaginación sobre propios fantasmas no tan solo puede producir una 

superación a dichos temores, es también una forma de participación y atracción 

hacia lo lúgubre, hacia lo que la sociedad denomina como extraño, indeseable y 

en ocasiones incorrecto. 

 

En años anteriores a la época de la popularidad del cine como medio de 

entretenimiento o arte, habían surgido ya creaciones que nos recordaban a lo 

siniestro, oscuro y con seres de aspecto lúgubre, convirtiéndose en monstruos 

clásicos, como lo fue “Nosferatu, eine Symphonie des Grauens (Nosferatu, 1922) 

del gran Federich Wilhelm Mernau, la cual es tal vez la primera gran película de 

terror clásica, una adaptación de Bram Stoker” (Barahona, 1992,2)  

Película que mediante un horror expresionista muestra al temible  hombre- 

vampiro, el cual dio pauta a la creación de más obras relacionadas con el 

vampirismo y la sensualidad encontrada por dichos seres en la sangre de las 

victimas. 

 

Tsao (1995) dice que “el cine de terror narra lo que ocurre cuando lo normal 

es amenazado por lo anormal, que puede ser cualquier cosa; monstruos, 

demonios, vampiros, zombies, asesinos psicópatas, animales reales o 

imaginarios, asimismo si el cine se compara con frecuencia con el sueño, el de 

horror es el equivalente a la pesadilla”  

 

Es interesante analizar como para diversos autores el género de terror se 

relaciona con las pesadillas del ser humano, que en su mayoría están 

representadas por los miedos más profundos que éste siente; más sin embargo, 

estos miedos en el cine de terror pueden compartirse con la demás audiencia.  

 

 

 



Si bien como lo menciona Losilla (1997) “las películas producidas por la 

Universal en los años 30, basadas íntegramente en la figura del monstruo, que 

muestra la diferencia con respecto a las normas establecidas, por ejemplo, la 

criatura del doctor Frankenstein, que es literalmente el producto de una psique 

dividida entre la pasión y el miedo” 

 

Como espectadores del cine de terror no sólo podemos liberarnos de los 

estándares de belleza, de la moral y ética social, podemos también interactuar en 

una historia de monstruos y seres desagradables a la vista, ¿quién podría amar a 

una criatura de cara horrenda y cuerpo sin forma?  

 

Sin duda nadie querría hacerlo, ya que frente a un ser que no es “normal” 

los sentimientos de amor o atracción no pueden fluir debido a nuestro temor tal 

vez, por el qué dirá la gente, o por el ideal social de que se debe de amar 

únicamente lo bello exteriormente.  

Nos han enseñado en muchos de los clásicos de Hollywood que lo bello es 

aquello que cumple con lo estilizado, perfecto, aquello que en televisión y en 

revistas se nos muestra como hermoso y aceptable, olvidando así lo que en el 

interior del ser existen los sentimientos y la grandeza del corazón.  

 

En obras realizadas por directores como James Whale, con Frankenstein 

(1931); Tod Browning con Freaks (1932); y Lon  Chaney con El jorobado de Notre 

Dame (1923), plasmaron a aquellos monstruos que en el inicio de la obra 

cinematográfica son temibles o espeluznantes, poco a poco se van volviendo 

sensibles, cálidos e incluso “hermosos” sentimentalmente hablando, hasta el punto 

de lograr en el espectador esa apreciación, cariño o aceptación sobre éstos. 

 

 



 Encontramos entonces que no sólo el cine de terror nos ayuda a superar 

aquellos temores profundos y a enfrentar nuestras más temibles pesadillas, ya que 

nos muestra también en sus historias los contrastes entre lo bello, lo horrible, lo 

bueno y lo malo.  

 

Federico Patán menciona a su vez que “la grandeza de Chaney estuvo en 

saber dotar a esos personajes de un interior sensible e incluso tierno. Fue un 

maestro en comunicar la crueldad con que el mundo trataba a quienes se salían 

de la norma física vigente, orillándolos a responder con una violencia que de 

principio no deseaban mostrar. Esta característica iba a volverse un elemento de 

empleo frecuente en el cine posterior” (1994; 132)   

 

Frente a la pantalla grande envuelta de terror no sólo vivimos cerca de 

seres monstruosos en realidades extrañas; experimentamos además sentimientos 

de justicia, amistad y amor. Como en el caso de Freaks (1932) de Browning, 

donde como lo señala Patán (1994; 135) “reunió una serie de seres deformes de 

todas partes del mundo  y mediante un argumento un tanto convencional, puso 

ante los ojos del espectador el universo de estos personajes: hizo ver que tras la 

apariencia monstruosa había mismos sentimientos, problemas similares, 

reacciones parecidas a las del ser humano normal” 

 

Dentro de esa cinta podemos ver el escenario circense lleno de criaturas 

extrañas y mutiladas, la atmósfera de amor, interés monetario y traición se da 

cuando Hans, un hombre de estatura pequeña, se enamora de la mujer mas 

hermosa que trabaja en el circo, ella ante su interés por el dinero acepta el 

inocente amor de Hans con muchos propósitos en mente.  

 

 



Sin embargo, la hipocresía y mentira no duran mucho, cuando ella da a 

conocer su burla, rechazo y repulsión ante todos los fenómenos de circo ahí 

presentes. La justicia es hecha por ellos mismos y Browning en este gran film 

expresa que la belleza no solamente existe en el exterior, y que aquellos que son 

físicamente diferentes también tienen el derecho de amar y ser amados.   

 

Desde mi punto de vista considero que aquella necesidad de mirar lo 

oculto, lo sanguinario, de experimentar el susto, pavor y la conexión con el humor 

negro, forma parte de nuestro morbo interno, en el que el subconsciente nos dicta 

que después de todo no es malo percibir esa sensación de querer estar en el 

cuerpo del asesino, o de ser la victima que a toda costa logra escapar de la 

motosierra.  

 

Es cierto también que es una forma de liberación de la realidad en la que 

vivimos, pero de igual forma es emocionante imaginar ser partícipe de la historia, 

conocer la crueldad del humano, tener miedo, experimentar el suspenso, gritar de 

espanto, huir de zombis y escapar de la muerte.   

 

Si pudiéramos dar una cronología rápida de algunas de las obras más 

representativas y de la evolución de estilo y temática del cine de terror sin duda 

sería la siguiente que se presenta en los Falaces fenómenos fílmicos de Jorge 

Ayala (1995) donde señala lo siguiente:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

“El énfasis está concentrado sobre la impotencia y el carácter incontrolable 

de mal. Algo del viejo decoro y la arcaica ingenuidad del cine de horror clásico 

(Browning, Shoedsack, Lewton,) ha venido a romperse tras el impacto de la 

subserie dedicada al satanismo de El Bebé de Rosemary (Polanski, 1968), El 

Exorcista (Friedkin, 1973). Algo que ya presagiaban el acoso de los zombies 

antropófagos de La noche de los muertos vivientes (Romero, 1968), los 

descompuestos productos tardíos de la Hammer tipo Frankenstein debe morir 

(Fisher, 1969). Las creaciones de Hitchcok y de Dario Argento. Algo viserosófico 

que estallo sin coartadas en el clima malsano y las imágenes de Masacre en 

cadena  de Tobe Hooper en 1975” (Ayala, 1995; 79) 

 

Aquella pequeña cronología sobre el cine de terror sintetiza lo más 

relevante del género, no obstante, considero que es importante mencionar de 

forma rápida y concreta lo que ocurrió en nuestro país.  

En México, el género de terror también es retomado, “si bien en los años 50 

se hizo popular una serie de relatos terroríficos sobre vampiros y momias, con 

personajes como “Santo” que combatían siempre en defensa del bien” (Bahona, 

1992,17) 

 

Momias, vampiros, luchadores, efectos especiales limitados, tecnología y 

bajo presupuesto, componentes inseparables del cine de terror fabricado durante 

la época de oro en nuestra nación, elementos que trajeron de igual manera el 

género de horror a nuestro país, adaptándolo a las ideas y formas sociales de 

aquellos años, donde el heroísmo y la lucha por el bien eran factores más 

importantes que el amor hacia un monstruo, como en el caso de E.U. 

 

 

 

 



A nivel mundial, actualmente han surgido nuevas creaciones que están 

relacionadas e inspiradas sin duda por obras de terror de años pasados. En 

nuestros días contamos con films de terror como los hechos por Tim Burton, que a 

pesar de ser sumamente reconocido por sus creaciones cuadro por cuadro da vida 

a historias interesantes desarrolladas en mundos casi incoloros, tétricos o 

macabros que siguen despertando el interés de la audiencia y la inspiración para 

otros estilos de arte. 

 

La música por ejemplo, como arte, es una forma de expresar sentimientos, 

deseos, temores y pasiones. A lo largo de los años el hombre ha podido mostrar 

muchas de esas emociones a través de las líricas, sonidos,  acordes y voces  a 

quienes las escuchan.  

 

La música no solamente se oye, se siente, y es capaz de conectarnos con 

otras personas, de empaparnos de las mismas emociones en conjunto, de 

liberarnos de la tensión, de hacernos llorar, reír, amar, de olvidar. Es por ello que 

la música fusionada con el cine de terror muestra ser un tópico interesante del que 

pocos saben y viven. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2.9 El terror en la música 

 

A través de los años el gusto por lo negro, lo siniestro, lo radical y lo lúgubre fue 

propagándose en la sociedad, siendo así del gusto de muchos jóvenes que 

buscaban liberarse de los estándares sociales o de la monotonía en la que vivían 

para encontrar un estilo propio, una forma de vida diferente a los demás.  

Si bien, como lo menciona la Revista Gótica (Pág.14) “Lo que distingue a 

una cultura oscura va mas allá del color negro de la ropa y del maquillaje, es más 

que un evidente gusto por la noche y las palabras rebuscadas, es la necesidad de 

expresar la jornada emocional interna” 

 

Por ello, dentro de las artes podemos notar una cadena en la creación de 

obras, por ejemplo Roger Corman (1926) “basó algunas de sus creaciones en la 

literatura de Edgar Allan Poe, como lo fue el film llamado La Casa de Usher 

(1960)” (Patán, 1994) 

 

 Dichas creaciones dieron pauta a bandas de post punk como “La Casa 

Usher” de Bilbao España en los 80’s, la cual tiene una gran influencia en su 

música de ambas corrientes del arte, el cine y la literatura  que expresan ideas 

comprendidas y aceptadas por miembros de subculturas como el dark o el goth. 

 Asimismo las corrientes de arte como el cine y la literatura  son la 

motivación y creación de ideas sobre muerte, vampiros, zombis, sangre, romance, 

tragedia, fantasía, oscuridad, frialdad, alejamiento e incomprensión social, caras 

lúgubres, ropas negras, sonidos de melancolía y tristeza en el ambiente.  

 

 

 



 Para entender la influencia que el cine de terror realizó en géneros 

musicales es importante mencionar algunos de los casos mas ejemplares de cómo 

ambos artes tanto de la música como de lo visual se unen para lograr la conexión 

entre creadores y admiradores de este estilo que sigue la línea del terror en todos 

sentidos; claro está que los iconos mas representativos del cine de terror o Serie 

B, para de la creación musical son Drácula, La matanza en Texas, Viernes 13, El 

regreso de los muertos vivientes, entre otras, dando lugar a nombres de 

agrupaciones como Frankenstein y London After Midnight por ejemplo. 

 

El cine de terror y la música underground sin duda están estrechamente 

ligados, no sólo en base a la inspiración que uno le provee al otro, sino también 

por su fusión  que en algunas ocasiones se ha dado. Basta mencionar la película 

“El retorno de los Muertos Vivientes” (1980) dirigida por Dan O’ Bannor; donde a 

través de unos tintes de humor negro, terror, suspenso, efectos de maquillaje, 

antropófagos, y muertos andantes, nos remite en la atmósfera y estilo de vida de 

los protagonistas jóvenes punk, mezclando la trama con un soundtrack de punk 

rock y horror punk  reconocido por cualquiera que pertenece a este grupo 

subcultural. 

 

Dicha banda sonora, está compuesta por bandas como The Cramps, 45 

Grave, TSOL, Flesheaters, The Damned entre otras, mismas que están 

claramente influidas por el cine de terror, los monstruos clásicos, la estética 

siniestra, el gusto por el arte gótico, y los cementerios en la noche. 

 

 

 

 

 

 

 



Demonios 2 (1985) dirigida por Lamberto Baca y escrita por Dario Argento, 

es otra de las cintas que además de pertenecer al género terror, están más 

inclinadas al subgénero “Gore” que se refiere al cine de “extrema violencia y 

sangre, casi para espectadores masoquistas. El modelo fue La Masacre de Texas 

(1974) y los grandes éxitos se llamaron Viernes 13 (1980) de Dean Cunningham, y 

Pesadilla en Elm Street (1984) de Wes Craven, entre otras creaciones” (Barahona, 

1992; 29).  

 

Es también la muestra palpable de la unión del cine de horror con la música 

no popular (underground) que surgió a finales de la década de los 70’s y principios 

de los 80’s, con bandas como las incluidas en el soundrack que van des de The 

Cult, Peter Murphy (integrante de Bauhaus) Gene loves Jezebel, Dead can dance 

y Fields of the Nephilim. 

 

Muchas de las bandas mencionadas han sido consideradas como géneros 

no comerciales, es decir underground, porque desde luego no son sonadas en la 

radio, no obstante dentro del movimiento oscuro su catalogación de las mismas 

constantemente suele ser diferente, unas veces como horror punk y otras como 

deathrock, como en el caso de 45 Grave. Sin embargo, el género musical que más 

se acerca y relaciona con el género de terror es el horror punk, mismo que hasta 

nuestros días es escuchado y retomado por jóvenes de la subcultura “oscura” 

 

 

 

 

 

 

 

 



2.10 El horror punk 

El punk sin duda fue uno de los movimientos contraculturales que mayor impacto 

tuvieron en la sociedad. Si bien el gusto por las cabezas rapadas, los cabellos 

decolorados, la ropa a cuadros, las botas de casquillo y la ideología del “hazlo tu 

mismo” rompieron con los estándares de lo socialmente aceptable.  

 

Sin embargo,  la contracultura del punk además de crear conciencia en los 

jóvenes y de ser un estilo de vida muy propio de muchos, fue también la base para 

la creación de otras corrientes musicales como lo fue el horror punk, de ahí que el 

nombre de éste nos recuerde el terror en la pantalla grande. 

Solo basta mirar la carátula de un disco de horror punk para saber de lo que 

se trata. Cadáveres, tipografías al estilo “películas de terror”, cráneos, calacas, 

huesos, murciélagos, vampiros, licántropos, seres de la noche y matrices de 

sangre que proyectan no sólo la temática de la que tratan las líricas, sino también 

la influencia que éstos tienen en base a las creaciones cinematográficas y a la 

literatura de horror. 

 

El horror punk es un estilo música único, incomparable, que mezcla la 

ficción y el cine de Serie B; su sonido se acerca a otros géneros antes creados 

como lo fueron el punk y rockabilly.  

Éste a su vez no sólo dio pauta a la creación de una estética radical en los jóvenes 

de aquella época que preferían el negro sobre el blanco con la apariencia lúgubre 

y macabra que los distinguía del resto de los jóvenes, fue también la pauta para el 

nacimiento de otros estilos musicales como el deathrock y el psychobilly, géneros 

que de igual manera funden el cine de terror con sonidos espectrales en una 

atmósfera radical que pocos conocen. 

 

 



Una de las bandas principales del horrorpunk es The Misfits, una 

agrupación que surge en 1977 en Neva Jersey, integrada por Glenn Danzig, Jerry 

Only y Manny Martínez; agrupación que siempre ha mantenido la misma imagen 

“terrorífica”; vestidos de negro, con rostros de calavera, flecos largos y musculosos 

cuerpos, crean el escenario perfecto ante los amantes del terror. 

 

Las canciones de esta agrupación están basadas en films de terror antaño, 

por ejemplo, Astro Zombies (1968) y Braineaters (1958), películas que han dado 

su nombre a los títulos de sus creaciones incluidos en su discografía 

 

 No obstante, Misfits no es la única agrupación del género horrorpunk que 

ha sobresalido durante el paso del tiempo, existen también bandas que los 

fanáticos han encontrado como clásicas para sentir y seguir las temáticas de tal 

género musical. 

 Entre dichas bandas se encuentra Bat Attackk, la cual mezcla sonidos 

electrónicos sonidos electrónicos con letras terroríficas. Balzac formada en 1992 

en Japón muestra la una gran influencia de The Misfits, tomando su nombre 

posiblemente de una especie de demonio, mezclando de igual manera las líricas 

con el terror. Aullidos, gritos, sonidos de ultratumba, dan pauta a bandas como 45 

Grave que han sido tan sobresalientes que incluso líricas y sonidos son utilizados 

en películas de terror.  

 Asimismo, Calabrese formada en el 2001, es una muestra real de que el 

terror no sólo puede ser expresado mediante la pantalla grande, es también un 

elemento que puede ser trasladado a los ecos espeluznantes de guitarras y voces. 

 Frankenstein, agrupación que por el nombre, nos recuerda al clásico de 

terror hecho en los años 30, film excepcional que fue reelaborado por muchos 

directores y que perdurará por años como una obra tradicional de horror, esta 

banda mezcla sonidos de punk y  psychobilly sin dejar atrás la parte visual de la 

cual tiene influencia, mostrando en sus logotipos y portadas de discografía al 

monstruo legendario. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Glenn_Danzig
http://es.wikipedia.org/wiki/Jerry_Only
http://es.wikipedia.org/wiki/Jerry_Only
http://es.wikipedia.org/wiki/Jerry_Only
http://es.wikipedia.org/wiki/Manny_Mart%C3%ADnez


 Existen sin duda otros géneros musicales que van de la mano con el horror 

punk, tales como el gothabilly y el deathrock que independientemente de ser 

géneros con matices diversos de sonido muestran sus tendencias hacia las líricas 

que hablan sobre muertos vivientes, cementerios, novias cadavéricas, escenarios 

lúgubres y cementerios. 

 Como todo arte, moda e ideología se propaga por el mundo, el horror punk 

fue un género que de igual manera llegó a nuestro país para hacer gritar a 

espectadores e intérpretes. 

 

2.11 El horror punk en México 

 

Cementerios, sonidos que pululan en la noche, monstruos aterradores, escenarios 

de horror y líricas asfixiantes son los elementos que componen a una de las 

agrupaciones más conocidas y de renombre en la escena oscura de México. 

 Son diversas las bandas que han surgido en tierras mexicanas, estilos 

musicales que basan sus inspiradas letras y sonidos en el cine clásico de terror. 

Por toda la República Mexicana el gusto por el horror no ha dejado de ser un 

impedimento para el surgimiento de bandas como Horror club, Romeo and the 

Frankensteins, Las calacas locas, Los Excecrables, La Carnola, El rat club, Los 

Enterradores, entre otros que invaden el escenario con sus influencias del rock 

and roll, psychobilly, horror punk, gothabilly, garaje rock y blues que en años 

anteriores a su nacimiento fueron creados en otras naciones. 

 

 

 



Uno de los más claros ejemplos del horror cinematográfico mezclado con 

los sonidos subterráneos es el que se proyecta al ver la banda “Los Evils”, que si 

bien no se consideran como banda del horror punk,  y se dicen horror rude rock; 

son una agrupación “terrorífica” de Presleyvania, (lugar donde se dicen provenir), 

creada a finales de 1999, que tiene como integrantes a Evil E. Dinamita (666 

strings), Mr. Bones (tambor voodoo), y  H.o.o.s (infravox & sentences) .  

 

 El escenario es también una parte fundamental del aterrador show, ya que 

los mismos integrantes han creado sus criaturas siniestras que son puestas en 

escena durante el espectáculo. Juego de luces y sonidos, estética orientada al 

terror, monstruos clásicos, ataúdes, cuerpos momificados, cadáveres, 

escenografía con los efectos especiales de película “cincuentera” de bajo 

presupuesto, las proyecciones con el fuego arrollador e incandescente,  cobrando 

victimas y un jugoso número de seguidores en donde son invocados.  

 

 Los Evils son firmes creyentes de la filosofía del “Hazlo tu mismo” los 

orienta a editar bajo su propia productora (Serie B Productions) su demo  "One 

thousand million  souls can't be wroung", creyendo siempre en el género propio 

que los define a la perfección el "horror rude rock" viscoso y purulento. 

 

 Su inspiración tanto para las letras como para la música y las 

interpretaciones tanto de películas de terror, ciencia ficción, acción, serie B, como 

de comics de terror, leyendas,  las vidas e interpretaciones de actores, directores y 

artistas consagrados o efímeros, creyendo en esta enseñanza legada, este 

singular grupo expone su visión a través de su Presleyvanian Horror Rude Rock.  

 



 La sociedad está conformada por diversos entes que aportan matices 

desiguales de cada aspecto que de la vida y todo lo que la conforma. Es necesaria 

la información y la tolerancia para conocer y respetar a aquellos que de forma 

distinta también se desarrollan en el ambiente social. 

 El cine además de ser una forma de entretenimiento es también parte de la 

filosofía que contagia a otras corrientes artísticas. Ha sido el género 

cinematográfico de terror una de las más grandes expresiones humanas donde el 

miedo y la fantasía se unen para llenar las mentes de los espectadores en una 

atmósfera que sólo en pesadillas se logran conseguir.  

 Dicho género ha sido la inspiración para los creadores de música 

subterránea como es el género horror punk, deathrock, psychobilly, gothabilly, 

entre otros, mismos que son parte del estilo de vida y gustos de jóvenes que de 

alguna forma pertenecen al siniestro movimiento alternativo denominado por 

muchos como “oscuro” 
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